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La	duquesa	Job	

	

A	Manuel	Puga	y	Acal	

En	dulce	charla	de	sobremesa,		

mientras	devoro	fresa	tras	fresa		

y	abajo	ronca	tu	perro	Bob,		

te	haré	el	retrato	de	la	duquesa		

que	adora	a	veces	el	duque	Job.	

	

No	es	la	condesa	que	Villasana		

caricatura,	ni	la	poblana		

de	enagua	roja	que	Prieto	amó;		

no	es	la	criadita	de	pies	nudosos,		

ni	la	que	sueña	con	los	gomosos		

y	con	los	gallos	de	Micoló.		

	

Mi	duquesita,	la	que	me	adora,		

no	tiene	humos	de	gran	señora:		

es	la	griseta	de	Paul	de	Kock.		

No	baila	Boston,	y	desconoce		

de	las	carreras	el	alto	goce,		

y	los	placeres	del	five	o’clock.		

	

Pero	ni	el	sueño	de	algún	poeta,		
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ni	los	querubes	que	vio	Jacob,		

fueron	tan	bellos	cual	la	coqueta	

de	ojitos	verdes,	rubia	griseta		

que	adora	a	veces	el	duque	Job.		

Si	pisa	alfombras,	no	es	en	su	casa;		

si	por	Plateros	alegre	pasa		

y	la	saluda	Madame	Marnat,		

no	es,	sin	disputa,	porque	la	vista,		

sí	porque	a	casa	de	otra	modista		

desde	temprano	rápida	va.		

	

No	tiene	alhajas	mi	duquesita,		

pero	es	tan	guapa,	y	es	tan	bonita,		

y	tiene	un	cuerpo	tan	v’lan	tan	pschutt,		

de	tal	manera	trasciende	a	Francia		

que	no	la	igualan	en	elegancia	

ni	las	clientes	de	Heléne	Kossut.		

	

Desde	las	puertas	de	la	Sorpresa		

hasta	la	esquina	del	Jockey	Club,		

no	hay	española,	yankee	o	francesa,		

ni	más	bonita,	ni	más	traviesa	

que	la	duquesa	del	duque	Job.		

	

¡Cómo	resuena	su	taconeo		
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en	las	baldosas!	¡Con	qué	meneo		

luce	su	talle	de	tentación!		

Con	qué	airecito	de	aristocracia		

mira	a	los	hombres,	y	con	qué	gracia		

frunce	los	labios	—¡Mimí	Pinson!		

	

Si	alguien	la	alcanza,	si	la	requiebra,		

el	a,	ligera	como	una	cebra,		

sigue	camino	del	almacén;		

pero	¡ay	del	tuno	si	alarga	el	brazo!		

¡Nadie	le	salva	del	sombrilazo		

que	le	descarga	sobre	la	sien!		

	

¡No	hay	en	el	mundo	mujer	más	linda!		

Pie	de	andaluza,	boca	de	guinda,		

esprit	rociado	de	Veuve	Clicqot;		

talle	de	avispa,	cutis	de	ala,		

ojos	traviesos	de	colegiala		

¡como	los	ojos	de	Louise	Théo!		

	

Ágil,	nerviosa,	blanca,	delgada,		

media	de	seda	bien	restirada,		

gola	de	encaje,	corsé	de	¡crac!		

nariz	pequeña,	garbosa,	cuca,		

y	palpitantes	sobre	la	nuca		
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rizos	tan	rubios	como	el	cognac.	

	

Sus	ojos	verdes	bailan	el	tango,		

¡nada	hay	más	bello	que	el	arremango		

provocativo	de	su	nariz!		

Por	ser	tan	joven	y	tan	bonita,		

cual	mi	sedosa,	blanca	gatita,		

¡diera	sus	pajes	la	emperatriz!		

	

¡Ah,	tú	no	has	visto	cuando	se	peina,		

sobre	sus	hombros	de	rosa	reina		

caer	los	rizos	en	profusión!		

¡Tú	no	has	oído	qué	alegre	canta,		

mientras	sus	brazos	y	su	garganta		

de	fresca	espuma	cubre	el	jabón!		

	

¡Y	los	domingos!	¡Con	qué	alegría		

oye	en	su	lecho	bullir	el	día		

y	hasta	las	nueve	quieta	se	está!		

¡Cuál	se	acurruca	la	perezosa,		

bajo	la	colcha	color	de	rosa,		

mientras	a	misa	la	criada	va!		

	

La	breve	cofia	de	blanco	encaje		

cubre	sus	rizos,	el	limpio	traje		
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aguarda	encima	del	canapé;		

altas,	lustrosas	y	pequeñitas,		

sus	puntas	muestran	las	dos	botitas,		

abandonadas	del	catre	al	pie.		

	

Después,	ligera,	del	lecho	brinca,		

¡oh,	quién	la	viera	cuando	se	hinca		

blanca	y	esbelta	sobre	el	colchón!		

¿Qué	valen	junto	de	tanta	gracia		

las	niñas	ricas,	la	aristocracia,		

ni	mis	amigas	de	cotillón?		

	

Toco;	se	viste;	me	abre;	almorzamos,		

con	apetito	los	dos	tomamos		

un	par	de	huevos	y	un	buen	beefsteak,		

media	botel	a	de	rico	vino,		

y	en	coche	juntos,	vamos	camino		

del	pintoresco	Chapultepec.		

	

Desde	las	puertas	de	la	Sorpresa		

hasta	la	esquina	del	Jockey	Club,		

no	hay	española,	yankee	o	francesa,		

ni	más	bonita,	ni	más	traviesa		

que	la	duquesa	del	duque	Job.		
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Deseo	

	

¿No	ves	cual	prende	la	flexible	yedra		

entre	las	grietas	del	altar	sombrío?		

Pues	como	enlaza	la	marmórea	piedra		

quiero	enlazar	tu	corazón,	bien	mío.		

	

¿Ves	cual	penetra	el	rayo	de	la	luna		

las	quietas	ondas	sin	turbar	su	calma?		

Pues	tal	como	se	interna	en	la	laguna,		

quiero	bajar	al	fondo	de	tu	alma.		

	

Quiero	en	tu	corazón,	sencillo	y	tierno,		

acurrucar	mis	sueños	entumidos,		

como	al	llegar	las	noches	del	invierno		

se	acurrucan	las	aves	en	sus	nidos.		

	

	



	 9	

Del	libro	azul	

	

Si	mi	secreto	queréis	que	os	diga,		

cerrad,	si	os	place,	vuestro	balcón:		

temo	que	un	Silfo,	mi	buena	amiga,		

en	sus	alitas	llevar	consiga		

átomos	de	oro	de	mi	pasión.	

	

¿Queréis	que	os	hable	de	mis	amores?		

Pues	aguardemos	a	que	las	flores		

quietas	se	duerman	en	el	jardín;		

odio	las	brisas	por	lo	curiosas,		

y	me	recato	de	aquel	as	rosas		

que	aquí	perfuman	el	camarín.		

	

Ya	veis,	señora,	si	soy	discreto,		

si	avaricioso	guardo	el	secreto,		

de	luz,	de	aroma,	de	brisa	y	flor;		

mi	alma	es	sagrario	y	urna	cerrada,		

donde	lo	llevo,	perla	guardada		

en	concha	nácar,	nido	de	amor.		

	

Nadie	lo	sabe,	nadie	ha	podido,		

luz	o	silencio,	sombra	o	rüido,		
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este	secreto	nunca	saber.		

Entre	sus	hojas,	cual	la	violeta,		

	

va	con	mi	alma,	dormida	y	quieta,		

la	casta	imagen	de	esa	mujer.		

	

Soy	como	avaro	que	su	tesoro,		

sus	ricas	perlas,	sus	torres	de	oro,		

guarda	en	el	fondo	de	viejo	arcón;		

y	cuando	mi	alma	siente	tristeza,		

para	ahuyentarla	con	su	riqueza		

va	de	puntil	as	al	corazón.		

	

Contemplo	el	oro	de	su	cabello,		

sus	ojos	claros,	su	terso	cuello,		

sus	brazos	blancos	de	rosa-té;		

y	porque	no	entre	la	luz	curiosa,		

mis	ojos	luego	cierra	medrosa,		

¡pensando	acaso	que	el	Sol	nos	ve!		

	

Si	mi	secreto	queréis	que	os	diga,		

cerrad	entonces	vuestro	balcón:		

temo	que	un	Silfo,	mi	buena	amiga,		

en	sus	alitas	llevar	consiga	

átomos	de	oro	de	mi	pasión.		
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Crepúsculo	

	

La	tarde	muere:	sobre	la	playa	

sus	crespas	olas	la	mar	rompió;		

deja	que	pronto	de	aquí	me	vaya,		

que	ya	la	Tierra	se	obscureció.		

	

Ven	a	mi	lado,	suelta	los	remos;		

ven,	un	momento	reposa	aquí,		

y	los	luceros	brotar	veremos	

en	ese	manto	de	azul	turquí.		

	

No	temas	nada;	la	mar	se	calma,		

las	olas	duermen:	¡aquí	está	Dios!		

Ven,	y	juntemos	alma	con	alma	

para	que	juntas	digan	adiós.		

	

La	noche	llega:	de	joyas	rica,		

sus	negros	cofres	abre	al	volar,		

y	tu	flotante	falda	salpica	

la	blanca	espuma	que	forma	el	mar.		

	

Corre	la	ola	tras	de	la	ola,		

en	pos	de	Vésper,	Sirio	brotó:	
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todo	se	busca;	la	playa	sola		

como	enlutada	despareció.		

	

Deja	que	agiten	tu	negra	trenza		

las	frescas	brisas	al	revolar;		

ya	la	tranquila	noche	comienza	

y	entre	las	sombras	se	puede	amar.		

	

El	alto	faro	su	luz	enciende,		

las	anchas	velas	se	pierden	ya,		

el	pez	saltando	las	olas	hiende		

y	la	gaviota	dormida	está.		

	

Dame	tus	manos:	quiero	tenerlas,		

para	abrigarme	con	su	calor:	

cárcel	de	conchas	tienen	las	perlas,		

¡cárcel	de	almas	tiene	el	amor!		

	

En	esta	débil	barca	que	oscila		

sobre	el	abismo	vamos	los	dos:	

amor	escondes	en	tu	pupila,		

como	en	los	cielos	se	oculta	Dios.		

	

Abre	los	ojos:	no	mires	triste		

cómo	las	olas	van	a	morir;		
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se	abre	el	abismo,	como	tú	abriste		

tu	alma	de	virgen	al	porvenir.		

	

La	blanca	estela	que	el	barco	deja		

cual	vía	láctea	del	mar	se	ve,		

ven:	mientras	tibia	la	luz	se	aleja,		

en	mis	rodil	as	te	sentaré.		

	

Entre	corales,	Nereida	hermosa		

su	rubia	trenza	torciendo	está;		

con	verdes	ojos	nos	ve	envidiosa		

y	a	flor	del	agua	se	asoma	ya.		

	

Ufano	riza	tu	cabellera	

el	aire	blando	que	sopla	aquí;		

las	olas	mueren	en	la	ribera,		

mas	tu	cariño	no	muere	en	mí.		

	

Si	tienes	miedo,	secreto	nido	

entre	mis	brazos	te	formaré,		

y	como	a	niño	que	va	dormido	

con	anchas	pieles	te	cubriré.		

	

Gimiendo	el	agua	la	barca	mece;		

la	blanda	brisa	te	arrullará,		
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mientras	mi	mano	que	se	entumece,		

entre	tus	bucles	se	esconderá.		

	

Mira:	mi	remo	las	olas	abre,		

hacia	la	playa	tuerzo	el	timón.		

Su	negro	seno	la	mar	entreabre,		

¡pero	más	negros	tus	ojos	son!		
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De	Margarita	

	

Un	rizo	tengo	aquí	de	tu	cabello:		

rizo	que	con	malicia	y	travesura,		

a	la	trenza	que	enroscas	en	tu	cuello		

robé	como	reliquia	de	hermosura.		

	

Para	adquirir,	¡oh,	diosa!,	tal	tesoro,		

Rothschild	y	Vanderbilt	son	muy	pequeños;		

con	este	breve	pedacito	de	oro		

voy	a	comprar	el	mundo	de	los	sueños.		

	

¡Aquí	está!...	Si	me	acerco,	si	respiro,		

en	el	blanco	papel	bulle	travieso;		

Por	eso,	triste,	sin	hablar,	lo	miro,		

¡y	con	los	ojos	nada	más	lo	beso!		
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Después	del	teatro		

	

Salíamos	del	teatro:	tú	apoyada		

con	languidez	artística	en	mi	brazo;		

muy	cerca	de	mi	pecho,	tu	regazo,		

muy	cerca	de	mi	alma,	tu	mirada.		

	

Bajamos	la	escalera:	enmudecían		

nuestros	labios,	tus	ojos	se	entornaban,		

y	los	que	así,	tan	juntos,	nos	miraban,		

—¡Cómo	se	ve	que	se	aman!	—repetían.		

	

Aún	verte	me	parece,	casta	ondina,		

aún	te	contemplo	púdica	y	esbelta,		

como	una	maga	vaporosa,	envuelta		

entre	nubes	de	blanca	muselina.		

	

Aún	me	parece	ver	cómo	cubría		

tus	hombros	rafaélicos,	la	nube		

de	aquel	chal	que	en	tu	cuerpo	de	querube,		

una	red	de	miosotis	parecía.		

	

¿Te	acuerdas?	Avanzamos	muy	despacio,		

por	la	angosta	calleja,	en	oleajes,		
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mirando	deshacerse	los	celajes,		

caleidoscopio	inmenso	del	espacio.		

	

A	veces,	con	tu	cuerpo	junto	al	mío,		

velabas,	tiritando,	tu	regazo,		

y	apretando	tu	brazo	con	mi	brazo,		

murmurabas	muy	quedo:	tengo	frío.		

	

Cincel	de	luz	que	tus	contornos	labra		

era	la	luna,	y	a	su	luz	temblante,		

un	mármol	de	Canova	tu	semblante		

y	un	sueño	de	Bel	ini	tu	palabra.		

	

Así	cruzamos	por	la	calle	muerta,		

y	en	amorosa	plática	estuvimos,		

hasta	que	pronto	por	mi	mal	nos	vimos		

de	tu	escondido	hogar	junto	a	la	puerta.	

	

Un	momento	después,	en	la	vecina		

pared,	con	indolencia	reclinado,		

contemplaba	tu	sombra,	enamorado,		

del	balcón	de	tu	alcoba	en	la	cortina.		

	

Lámpara	opaca	con	su	luz	secreta,		

el	cortinaje	aquel	transparentaba,		
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y	en	los	blancos	tapices	proyectaba		

las	líneas	de	tu	artística	silueta.		

	

De	aquel	a	luz	el	misterioso	rastro		

te	dibujaba	en	vaporosa	bruma,		

arrodil	ada	en	el	colchón	de	pluma		

como	pálida	virgen	de	alabastro.		

	

Luego,	tus	manos,	oprimiendo	el	pecho,		

ya	destrenzado	tu	cabello,	oraste,		

sacudiste	tus	rizos,	y	saltaste		

como	una	corza	blanca	sobre	el	lecho.		

	

Las	sombras	de	la	noche	misteriosas	

tu	alcoba	virginal	han	protegido;		

sólo	se	oye	el	monótono	ruido		

de	un	paso	que	se	aleja	en	las	baldosas.		

	

Ya	todo	yace	en	el	reposo,	inerme;		

el	lirio	azul	dormita	en	tu	ventana:		

¿Oyes?...	desde	la	torre	la	campana		

la	media	noche	anuncia…	¡Duerme!	¡Duerme!		
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De	blanco	

	

¿Qué	cosa	más	blanca	que	cándido	lirio?		

¿Qué	cosa	más	pura	que	místico	cirio?		

¿Qué	cosa	más	casta	que	tierno	azahar?		

¿Qué	cosa	más	virgen	que	leve	neblina?		

¿Qué	cosa	más	santa	que	el	ara	divina	de		

gótico	altar?		

	

De	blancas	palomas	el	aire	se	puebla;		

con	túnica	blanca,	tejida	de	niebla,		

se	envuelve	a	lo	lejos	feudal	torreón;		

erguida	en	el	huerto	la	trémula	acacia		

al	soplo	del	viento	sacude	con	gracia		

su	níveo	pompón.		

	

¿No	ves	en	el	monte	la	nieve	que	albea?		

La	torre	muy	blanca	domina	la	aldea,		

las	tiernas	ovejas	triscando	se	van;		

de	cisnes	intactos	el	lago	se	llena;		

columpia	su	copa	la	enhiesta	azucena		

y	su	ánfora	inmensa	levanta	el	volcán.		

	

Entremos	al	templo:	la	hostia	fulgura;		
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de	nieve	parecen	las	canas	del	cura,		

vestido	con	alba	de	lino	sutil;		

cien	niñas	hermosas	ocupan	las	bancas,		

y	todas	vestidas	con	túnicas	blancas		

en	ramos	ofrecen	las	flores	de	Abril.		

	

Subamos	al	coro:	la	virgen	propicia		

escucha	los	rezos	de	casta	novicia		

y	el	Cristo	de	mármol	expira	en	la	cruz;		

sin	mancha	se	yerguen	las	velas	de	cera;		

de	encaje	es	la	tenue	cortina	ligera		

que	ya	transparenta	del	alba	la	luz.		

	

Bajemos	al	campo:	tumulto	de	plumas		

parece	el	arroyo	de	blancas	espumas		

que	quieren,	cantando,	correr	y	saltar;		

su	airosa	mantil	a	de	fresca	neblina		

terció	la	montaña;	la	vela	latina		

de	barca	ligera	se	pierde	en	el	mar.		

	

Ya	salta	del	lecho	la	joven	hermosa		

y	el	agua	refresca	sus	hombros	de	diosa,		

sus	brazos	ebúrneos,	su	cuello	gentil;		

cantando	y	risueña	se	ciñe	la	enagua,		

y	trémulas	brilan	las	gotas	del	agua		
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en	su	árabe	peine	de	blanco	marfil.		

	

¡Oh,	mármol!	¡Oh,	nieves!	¡Oh,	inmensa	blancura,		

que	esparces	doquiera	tu	casta	hermosura!		

¡Oh,	tímida	virgen!	¡Oh,	casta	vestal!		

	

Tú	estás	en	la	estatua	de	eterna	belleza;		

de	tu	hábito	blando	nació	la	pureza,		

¡al	ángel	das	alas,	sudario	al	mortal!		

	

Tú	cubres	al	niño	que	llega	a	la	vida,		

coronas	las	sienes	de	fiel	prometida,		

al	paje	revistes	de	rico	tisú.		

¡Qué	blancas	son,	reinas,	los	mantos	de	armiño!		

¡Qué	blanca	es,	oh	madres,	la	cuna	del	niño!		

¡Qué	blanca,	mi	amada,	qué	blanca	eres	tú!		

	

En	sueños	ufanos	de	amores	contemplo		

alzarse	muy	blancas	las	torres	de	un	templo,		

y	oculto	entre	lirios	abrirse	un	hogar;		

y	el	velo	de	novia	prenderse	a	tu	frente,		

cual	nube	de	gasa	que	cae	lentamente		

y	viene	en	tus	hombros	su	encaje	a	posar.		


